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Norman Borlaug,
el hombre que alimentó al mundo
Luis López Bellido.
Catedrático de Producción Vegetal. ETSIAM.

Universidad de Córdoba

"ihe name Norman
Borlaug may not be
known in many bouseholds
on Eartb, but bis life's work
bas reacbed almost every
echen table on Eartb"

HARRY REID.

Lider de la mayoría del Senado

de EE.UU. (en la imposición a

Borlaug de la Medalla de Oro

del Congreso, 2007)

L

a noticia del fallecimiento
a los 95 años de Norman
Borlaug, Premio Nobel de
la Paz (1970) y conocido

como el padre de la "Revolución
Verde" nos ha conmovido a todos
los que le conocimos y tratamos,
que deben contarse por muchos
miles; y también imagino a mu-
chos otros que sabían de él y que
se han beneficiado de sus traba-
jos, que deben contarse por millo-
nes (agricultores, políticos y cien-
tíficos).

No es una tarea fácil sintetizar
en tan breve espacio la obra cien-
tífica y humanitaria de Norman
Borlaug y la contribución social y
económica derivada de sus traba-
jos; así como hacer una semblan-
za completa de su personalidad.
Si hubiese que resumir todo en
una sola frase tendríamos que
coincidir con Paarlberg calificán-
dolo como "luchador contra el
hambre". Una lucha realizada no
desde grandes despachos, ni
desde tribunas de altos organis-

mos internacionales, que habi-
tualmente produce escasos fru-
tos, sino llevada a cabo con el tra-
bajo y el esfuerzo diario, por des-
entrañar de la naturaleza los re-
cursos potenciales ocultos.

Los Valeos de Bodaug,
sus logromus ideas

Hablar de Norman Borlaug es
referirse a una dilatada labor
como científico y maestro y como
impulsor de instituciones de in-
vestigación, que tiene como resul-
tado más de sesenta años de fe-
cundos trabajos a favor de la pro-
ducción de alimentos. Cuando Al-
fred Nobel en 1895 estableció las
condiciones del premio que lleva
su nombre dijo: »quien durante el
año anterior haya brindado el ma-
yor beneficio a la humanidad » , y
Norman Borlaug contribuyó qui-
zás más que ninguna persona de
nuestra época a proporcionar pan
a una población que lo necesita-
ba, incrementando la producción
de cereales.

En 1944 llegó a Méjico como
responsable de la mejora de tri-
gos en el Programa Cooperativo
Agrícola de la Secretaría de Agri-
cultura de este país y la Funda-
ción Rockefeller, trabajando en el
estudio y la lucha contra las enfer-
medades de esta planta y la me-
jora de las técnicas agronómicas.
Posteriormente intervino en la
Fundación del Centro Internacio-
nal de Mejora de Maíz y Trigo
(CIMMYT) que se creó en Méjico
en 1963, con la finalidad de con-
tribuir a satisfacer las necesida-
des de producción de alimentos
en los países en vía de desarrollo.
Este centro es patrocinado por el

CGIAR (Grupo consultivo para la
Investigación Agrícola Internacio-
nal), bajo los auspicios de la FAO,

el Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD) y el
Banco Mundial, y, cuenta con el
apoyo financiero de numerosos
Gobiernos e instituciones interna-
cionales, entre ellas España. Des-
de 1964 a 1982 fue director del
Programa de Trigos del CIMMYT.
Posteriormente consultor del cen-
tro y de numerosos organismos
internacionales sobre problemas
de investigación y producción de
cereales en países en desarrollo
de América, África y Asia. En
1986, Borlaug junto con el expre-
sidente norteamericano Jimmy
Carter inició el proyecto Sasakawa

Global 2000, financiado por el ja-
ponés Ryoichi Sasakawa destina-
do a la mejora de la producción
agrícola del África subsahariana
(mijo, sorgo, maíz, etc.) y que ac-
tualmente beneficia a varios mi-
llones de agricultores de quince
países de la zona.

Un defensor de la
biotecnología

Borlaug fue siempre un de-
fensor entusiasta de la aplicación
de la biotecnología para la agri-
cultura del futuro y del uso ade-
cuado de las semillas transgéni-
cas. Soñaba con introducir nue-
vos genes en los cereales para ha-
cerlos más resistentes a las enfer-
medades y con transferir al maíz y
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el arroz las propiedades panade-
ras del trigo.

En la conferencia que en 2005
impartió a los profesores y estu-
diantes de la Universidad de Gra-
nada, con motivo de su investidu-
ra como Doctor Honoris Causa,
Borlaug manifestó que « la actual

reacción en contra de la ciencia y
la tecnología agrícola, evidente
en algunos países industrializa-
dos, es difícil de comprender.
Gracias a la ciencia ya la tecnolo-
gía que han incrementado los
rendimientos en las tierras más
favorables para la agricultura, los
agricultores han podido dedicar
áreas enormes de tierra para
otros propósitos».

De hecho, dijo también que
«durante los últimos cincuenta
años, los agricultores del mundo
han podido triplicar la producción
mundial de cereales -desde los
650 millones a 1.900 millones de
toneladas- con tan sólo un incre-
mento del 10% en el área total
dedicada al cultivo de cereales,

gracias al empleo de técnicas
agronómicas de alto rendimiento.
Si no hubiéramos dispuesto de
estos avances tecnológicos, ¿qué
hubiera ocurrido con los ecosiste-
mas de vida silvestre, con nues-
tros bosques, humedales y prade-
ras? Hubieran sido todos rotura-
dos, con la pérdida de biodiversi-
dad y los consiguientes procesos
de erosión del suelo y degradación
de los ambientes acuáticos. Mien-
tras que algunos continentes -es-
pecialmente lasAméricas ykrica-,
aún tienen tierra adecuada para
dedicar a la agricultura, las regio-
nes más pobladas, tales como
Asia y Europa, no disponen de ella.
Como ejemplo, permítanme men-
cionar que la producción de trigo
de alto rendimiento en la India ha
liberado 70 millones de hectáreas
de suelo para otros usos».

Según Borlaug, «el mundo
posee la tecnología -bien dispo-
nible en este momento o bien
muy avanzada en términos de in-
vestigación- para alimentar a una
población de 10.000 millones de
personas en un contexto de me-
dio ambiente sostenible. Para
ello, se requerirá una adecuada
investigación tanto en la mejora
convencional como en la biotec-
nología, para asegurar que el me-
joramiento genético de los culti-
vos alimentarios continúe al ritmo
necesario para adecuarse al cre-
cimiento de la población mundial.
La cuestión más pertinente hoy en
día es si se permitirá a los agricul-
tores el uso de esta nueva tecno-
logía. Los extremistas del movi-
miento medioambiental en las
naciones ricas, parecen hacer
todo lo que pueden para detener
el progreso científico. Algunos gru-
pos anticientíficos y antitecnológi-
cos, pequeños y vociferantes,
aunque bien financiados, están
ralentizando la aplicación de las
nuevas tecnologías, tanto deriva-
das de la biotecnología como in-
cluso de los métodos convencio-
nales de la ciencia agrícola».

En tal sentido, Borlaug soste-

nía que debemos intentar llenar
esta laguna educacional inclu-
yendo de forma obligatoria en co-
legios y universidades unas no-
ciones fundamentales sobre bio-
logía, ciencias ambientales y polí-
tica de uso de la tecnología.

Los programas de mejora ge-
nética diseñados por Borlaug per-
mitieron que se estableciera un
"récord" en la contribución a la
mejora vegetal en el mundo, que
no tiene parangón en el campo de
la investigación agrícola interna-
cional. En los círculos agrícolas in-
ternacionales se reconoce al
CIMMYT, gracias a los trabajos de
Norman Borlaug y sus colabora-
dores como uno de los institutos
de investigación más productivos
del mundo. Como señaló el profe-
sor García del Moral en la laudatio
de investidura de Borlaug en la
Universidad de Granada, el im-
pacto de las nuevas variedades
de cereales altamente producti-
vas ha sido impresionante espe-
cialmente en Pakistán, India, Chi-
na y países de Iberoamérica, y
posteriormente en el Próximo
Oriente, norte de África, EE.UU.,
Europa y Australia. La importancia
histórica, científica, social y eco-
nómica del impacto de las varie-
dades de trigo y los paquetes tec-
nológicos creados por Borlaug en
innumerables países fue la causa
de que la opinión pública mundial
le asignara con todo merecimien-
to la denominación de "Revolu-
ción verde".

En todo este proceso, la capa-
citación y adiestramiento de cien-
tos de jóvenes científicos de los
más variados países, entre los
que figura España, fue una labor
destacada del Dr. Borlaug, y sin
duda una de las claves del éxito
de su "Revolución". Elles enseñó
un estilo nuevo de hacer investiga-
ción. A trabajar en el campo, junto
al agricultor, no en las oficinas
moviendo papeles, allí no se pro-
ducen los alimentos, decía él.A no
perder el contacto con las necesi-
dades de la sociedad, para satis-

facerlas, mediante un balance
apropiado entre ciencia básica y
aplicada. Borlaug dijo en este
sentido «Vi la escasez de técnicos
bien capacitados y observé que
los pocos que había, casi invaria-
blemente trabajaban en los labo-
ratorios enfundados en su bata
blanca, aislados del dificil proble-
ma de aumentar la producción de
alimentos. Los científicos estaban
aislados de las realidades de la
vida, o si Vds. quieren se dedica-
ban a la cacería de mariposas
académicas. Parte de mi plan ge-
neral fue que estos jóvenes se
convirtiesen en científicos prepa-
rados y funcionales con un activo
adiestramiento de campo, duran-
te el cual los jóvenes sintieron el
sudor, el lodo, la lluvia, el calor y el
frío. No hay que olvidar que la pro-
ducción alimentaría está ligada a
las plantas y a los animales, no
necesariamente involucra tubos
de ensayo».

En definitiva, Norman Bor-
laug, manejando armoniosamen-
te los factores biológicos, econó-
micos y sociológicos, en sus lar-
gos años de trabajo en los países
en desarrollo, fue el creador de
una filosofía inspirada en el obje-
tivo de alcanzar una alimentación
adecuada para toda la humani-
dad, como primer componente
esencial de la justicia social; me-
diante el esfuerzo común de Go-
biernos, agricultores, científicos y
técnicos, para hacer producir más
a las tierras cultivadas.

Un hombre optimista,
humano y con confianza en
el futuro

He mencionado hasta ahora
los trabajos de Norman Borlaug,
sus logros y sus ideas, pero no he
hecho referencia a su personali-
dad, aunque es fácil intuir en su
obra el talante de un hombre opti-
mista, humano, desprovisto de la
arrogancia científica, que tenía
confianza en el futuro, en la capa-
cidad del hombre, y en especial
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Norman Borlaug Junto a Luis López Bellido tras el discurso
de investidura como Doctor Honoris Causa, en la
Universidad de Granada.
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en la juventud, a pesar de las difi-
cultades reales existentes. El dijo
dirigiéndose sobre todo a los jóve-
nes: « No ser pesimistas..., es un
crimen lo que ha ocurrido en mu-
chas de nuestras instituciones y
universidades, en muchas publi-
caciones también, pintándolo
todo negro, de forma absoluta-
mente negativa. Se desmoraliza
uno muchas veces leyendo este
tipo de artículos que tratan de los
problemas que nos esperan; por
supuesto son problemas senos,
pero hay que ser optimista para ir
a la luchas con intención de ga-
narlas, no pensando por anticipa-
do en la derrota. Si en la época
anterior al descubrimiento de la
agricultura por el hombre, cuando
éste iba corriendo detrás de un
animal con una piedra en una
mano y un palo en la otra y no lo
alcanzaba, hubiese sido pesimis-
ta ya hubiese desaparecido el
mundo». Y con respecto al futuro
de la producción de alimentos,
afirmó que « las previsiones sobre
la relación entre alimentos y la po-
blación parten de un error funda-
mental. No es correcto hablar de
la imposibilidad de alimentar a la
población del año 2000, conside-
rando invariable el otro factor del
problema: la tecnología. La pobla-
ción del año 2000 contará con la
tecnología del año 2000. Son fal-
sas las extrapolaciones de la si-
tuación actual si se considera el
aumento normal de la población,
pero no el perfeccionamiento nor-
mal de la técnica, cuyo papel en la
producción alimentaria es cada
vez más determinante».

Bonaug, Prendo
Nobel de la Paz

Borlaug tuvo una gran rela-
ción con España; nos visitó en nu-
merosas ocasiones entrevistán-
dose con técnicos, políticos, y so-
bre todo agricultores, visitando
sus fincas y sus siembras. No en
vano, muchas de las variedades
de trigos sembradas en España a

partir de la década de
los 70, son procedentes
del CIMMYT, especial-
mente en Andalucía.
También numerosos
científicos españoles se
formaron y capacitaron
bajo la tutela de Borlaug
en dicho centro. Borlaug
fue Doctor Honoris Cau-
sa, por varias universida-
des españolas; la prime-
ra de ellas fue en Córdo-
ba, en el marco incom-
parable de la Mezquita-
Catedral en 1986, que
celebraba su XII cente-
nario y en la que tuve el
honor de ser padrino de
investidura. Siguieron
después las Universida-
des de Lérida y Politécni-
ca de Madrid y por últi-
mo, en 2005, la de Gra-
nada, en el Hospital Real
de los Reyes Católicos.
Borlaug manifestó siem-
pre su reconocimiento a
los agricultores y agrónomos es-
pañoles que legaron a América un
rico y variado germoplasma de tri-
gos que ha contribuido notable-
mente al desarrollo de las moder-
nas variedades del CIMMYT.

Norman Borlaug recibió en
vida, por su meritorio trabajo, ho-
nores académicos, científicos y el
reconocimiento de numerosos
Gobiernos, sociedades e institu-
ciones, que sería prolijo enume-
rar. Ha llegado a ser, sin buscarlo,
una de las personas más laurea-
das de la historia moderna. Fue
nominado por la revista Time
como una de las 100 personas
más influyentes del siglo XX. Sólo
cinco personas en toda la historia,
entre ellas Borlaug, han recibido
el Premio Nobel de la Paz y las
máximas distinciones norteame-
ricanas: Presidencial Medal of
Freedom y Congressional Gold
Medal; junto a la Madre Teresa de
Calcuta, Nelson Mandela y Martin
Luther King.

Borlaug solía decir que le ha-

bían concedido el Premio Nobel
de la Paz porque no existía de Agri-
cultura o Alimentación.Tal vez por
ello, en 1994, contribuyó decisi-
vamente a la creación del Wold
Food Prize para promover el inte-
rés por la seguridad alimentaria
global. Este premio está conside-
rado como uno de los legados
más perdurables y significativos
de su obra.

Por encima de toda su brillan-
te trayectoria como científico, hu-
manista y educador, Norman Bor-
laug permaneció siempre humil-
de, sencillo y fiel a su origen. Siem-
pre fue el maestro, comprometido
en educar e inspirar a los jóvenes
estudiantes, que fue la pasión
más grande de su vida.Tenía una
gran habilidad en transmitir su
mensaje claro y directo que cauti-
vaba a todos, especialmente a los
más jóvenes. Una cierta timidez al
expresarse en español lo hacía
más atractivo. Él siempre decía
que no hablaba español sino me-
jicano, donde lo había aprendido.

Algunas anécdotas de
cuando estuvo varios
días en Córdoba y otras
provincias andaluzas en
1986 reflejan muy bien
su personalidad. En una
entrevista que le realizó
un importante diario de
difusión nacional, al pre-
guntarle sobre el gran
papel de la mujer en el
mundo, contestó: «en el
caso de la agricultura es
cierto. Durante mucho
tiempo la base de la ali-
mentación fue la cace-
ría, y las mujeres y los ni-
ños se quedaron atrás,
recolectando plantas
que durante miles de
años habían servido
para completar la dieta
de carne. Hasta que un
día el viejo no trajo bas-
tante caza y la señora se
dijo: el viejo cada vez
está fallando más, va-
mos a sembrar. Y así se

inventó la agricultura » . Otro perio-
dista le preguntó si creía en Dios y
el contestó que sí; y continuó el
periodista « ¡y el trigo crece con la
ayuda de Dios o con la del hom-
bre? » Y Borlaug contesto: «yo creo
que Dios no interviene todos los
días en todo lo que hacen los hu-
manos. Supongo que Dios cree
que el humano también tiene que
hacer su parte. Aquí es donde en-
tra la ciencia».También solía repe-
tir el dicho mejicano « panza llena
corazón contento» y agregaba «de
lo contrario tengan cuidado por-
que nos volvemos violentos».

Al hilo de estas reflexiones
apresuradas y recordando a este
gran hombre que fue Norman Bor-
laug, pensaba en el pasaje evan-
gélico que dice «...venid benditos
de mi Padre..., porque tuvo ham-
bre y le disteis de comer...»; en el
caso de Norman el recibimiento
ha debido ser apoteósico.

Descanse en paz Norman
Borlaug, sus trabajos le acompa-
ñan. •
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